CASO 1: EL PERRO CON UNA ENFERMEDAD INCURABLE
Situación: Un perro de 10 años llega a la consulta con un diagnóstico de cáncer terminal. El perro tiene dolor constante, ha perdido la movilidad en sus patas traseras y ya no puede comer sin ayuda. Los tratamientos que le han sido aplicados no han dado resultado, y su calidad de vida ha empeorado. El dueño está dispuesto a pagar por la eutanasia, ya que considera que el sufrimiento de su mascota es innecesario, pero también siente un gran apego emocional hacia el animal.

Pregunta: ¿Debería el veterinario practicar la eutanasia? ¿Cuáles son los factores éticos a considerar en esta decisión?
1. Como médico veterinario si debería hacer la eutanasia ya que el animal está sufriendo y ahí entraría el bienestar animal.

· Bienestar animal 
· Relación con los clientes 
· Responsabilidad 
· Honestidad 
CASO 2: LA PERRA CON INFECCIONES RECURRENTES
Situación: Una perra de 6 años, que anteriormente fue muy activa, ha estado sufriendo infecciones recurrentes en el tracto urinario. A pesar de los tratamientos, sigue teniendo infecciones constantes y, aunque no está en estado terminal, la situación ha causado un deterioro significativo en su calidad de vida. La perra ha dejado de jugar y se muestra constantemente deprimida.
Pregunta: ¿Es ético considerar la eutanasia en este caso? ¿Qué otros factores (como el sufrimiento prolongado o la opinión del dueño) deben ser considerados?
1. Podría ser un dilema para el médico veterinario ya que podría tener otras opciones de tratamiento, dar un pronostico a largo plazo de que podría mejorar, tomar en cuenta de hacer la eutanasia podría ser justificable ya que el sufrimiento del paciente es significativo pero la decisión podría tomarse junto con el dueño.

· Bienestar animal 
· Honestidad 
· Solidaridad 
· Relación con el cliente 

